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mos bastante tiempo, IY tomando bien nues­
tras medidas, comprando á bajo precio algu­
nos votos de tleshecho, podrémos aun llegu. 
Yo ya be hecho un buen empleo de las dos 
mil libras que me matidásteis; he dado arras 
á afaunos centenares de electores que aguar­
dan "el libramiento completo de sus sufragios. 
La nota de este gasto monta á novecientas 
libras. 

en este género de negocios. Tenemos en Du111 
prbey un gran número de mancos, cojos y tuer: 
tos, reducidos á este estado por las elecciones. 
Yed por qué son tan caros los surragios. Hay 
lugares en que el simple voto es mas barato, 
pero se estipula una indemnizacion á los heri­
dos y á la familia de los muertos: aqui muertos 
ó heridos nada tienen que reclamar, lo que no 
deja de ser una buena economía.... Recapi-

-Restan mil cien. 
-Ademús, be alquilado la hospedería de 

las armas de Escocia, donde vuestros electo­
res será.o alojados, y donde se les dará de 
comer y de beber á vuestras espensas. Por 
esto me han pedido cien libras, á cuenta de 
trescientas del convenio. 

tulemos: el alquiler, el cirujano, la botica, el 
hospital hacen quinientas libras, que unidasi 
las mil doscientas contadas ya, suman mil se­
tecientas. A mas de esto, be depositado dos­
cientas guineas en casa de un notario para el 
caso eventual que haya de repararse la casa 
que habitareis. 

-No be comprendido bien este articulo. 
-~ada hay mas claro. Inevitablemente los -Novecientas y trescientas hacen mil Y 

doscientas. 
-Aguardad. He alquilado en vuestro nom-

bre la principal casa del lugar, Y pagado ínte­
gramente el precio del alquiler de tres meses 
á razon de cincuenta libras por mes. 

vidrios de rnestra casa serán rotos desde el 
primer dia, y no tendréis la simpleza de hacer­
los reponer inmediatamente, y así este seri ua 
solo gasto. 

-¿Tres meses decís? Es inútil; las eleccio- -¿Romperán tantos que llegue á doscienlal 
guineas de vidrios'? 

-No; pero es cierto que el estragonosellni­
tarA á esto. Romperan tambien las ventanas J 
las puertas. He dado fianza segun se acost11111-

la bra por estos pequeños deterioros; si acontece 
algo de mas importancia .... 

nes no duran mas que quince dias. . 
-Es necesario tener todo previsto, podeis 

ser detenido por mas tiempo en Dumpbrey. 
-¿Cómo? 
-Serruramentc. ¿No podeis recibir en ., . 

lucha electoral alguna henda grave que os 
ponga en la imposibilidad de regresar inme­
diatamente á Lóndres. 

-Verdaderamente no babia yo pensado en 
este peligro. 

-Tranquilizaos. lle hecho venir, y siem­
pre á vuestras espensas, al mejor cirujano de 
Derby, un hombre admirableparalas amputa­
ciones. Estará á vuestras órdenes por todo el 
tiempo de las elecciones. 

-¡Esto es asegurarse mucho! 
-Xo es todo. He hecho establecer en vues-

tra casa una botica completa, y ciento cincuen­
ta camas, donde serán recibidos y asistidos los 
vuestros que salgan contusos. Se pondrAarri­
ba de la puerta un rotulon con estas palabras: 
Hospital para los electores del honorable sil' 
Jorge Ai:erson. Esta es una atencion delicada 
que no puede dejar de producir un efectoexce­
lente. 

-¡Por el contrario! Esta precaucion va á 
espantarlos. 

-Todo es debido, ellos lo aguardan. Saben 
los riesgos que corren, y hay gentes honestas 
que lo recibiran por su dinero. Muchos de ellos 
han pasado ya por esta prueba, y llevan honro­
sas cicatrices. El país es célebre por su calor 

- ¡,Qué cosa? . . 
-Si por ejemplo, como ha acontecido 10na-

merables ocasiones, la casa es demolida, el 
propietario tiene su recurso contra vos: en esto 
no cabe duda, pero ha tenido la delicadeza de 
no exigir ninguna garantía para este cuo 
excepcional: se contenta con su derecho Y _ac­
cion que los tribunales le dan contra vos, 11 ao 
lo ejecutáis de buena gana. Es verdad qoela 
cualidad de representante de la nacion os po­
ne A cubierto por algun tiempo; pero tambiell 
lo es que vuestro encargo no es eterno. 

-Si mal no cuento, teneis que justificarme el 
empleo de cien libras. . 

-Ved mi memoria en la que enconlraréisel 
detall, esta suma se ha gastado en ¡MlqueillS 
partidas .... 

-Veamos: por un sombrero forrado en ~ 
bre .... tres guineas, por una cota de maya velll-
te guineas. . 

-Sí, vuestro traje el dia que hablelS solle 
los lmstings. La cota es muy flexible Y se'; 
ne debajo del vestido. Esta os defenderi. 
necesario estar armado de punta en blanco el 

estas ocasiones. Son honderos bAbiles, ypro­
bablemente no os escusarán algunas pi_. 
lanzadas con mano segura. Estando bien "1fÍ' 
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pado, estareis libre de contusiones, y los gol­
pes no os impedirán proseguir vuestro discur­
lO, Solamente tendréis que proteger vuestra 
cara, la costumbre desgraciadamente no per­
mite llevar una máscara ó una visera. Pero 
eocasquetAndose bien el sombrero y metiendo 
bien la barba en vuestra corbata, no dejaréis 
mas que un pequeño blanco á rneslros tirado­
res. El mas grande peligro existirá cuando 
descendais del tablado; mas si vuestros adver­
,arios se muestran muy animados contra vos, 
haremos venir un escuadron del regimiento de 
dragOnes que se halla en Derby. Sobre este 
particular ya he escrito al coronel. Con los 
dragones habrá indispensablemente una bata­
Ua; pero esto nada importa; puesto que no te­
aeis que dar ninguna indemnizacion á los heri­
dos y á los muertos. Ya no nos resta mas que 
un mal, y es, que la fuerza armada os costará 
bien trescientas libras, y entónces no os restan 
para los sufragios mas que seis mil. Si no te­
neis un número considerable de votos gratui­
los, no saldrémos bien con nuestra empresa. 
Segun me parece, os he oido decir que lord 
Slamby apoyará vuestra pretension. Esto se­
ltbastante. Lord Stamby dispone de cuatro­
cientos sesenta y ocho votos. P~ro ¿cómo lo 
habeis decidido en rnestro favor? 

-Lady Stamby es la que me ha prometido la 
proteccion desu marido. 

-¿Le habéis hecho la corte? Esto es ser há­
llil. Por otra parte, 1es tan coqueta! ¡Qué 
láslima que ya tenga cincuenta años! Es ne­
Clellrio, absolutamente necesario que vayais al 
cuülloA recordará Lady Stamby su promesa, 

la que ella cumplirá si os conducís como con­
viene con ella. Un candidato debe ser ciego é 
intrépido. 

-¡Cómo! ¿vois creis? 
-Cerrad los ojos, sed bravo, y nada os de-

tenga, con tal que Yenzáis. Mis deseos os se­
guirán y arrancaré para vos sufragios, mién­
tras que vencéis allá abajo .... A propósito, ¿ha­
beis traido vuestras armas? 

-En mi carruaje tengo pistolas de viaje. 
-El mayor Hogarthy, uno de mis amigos, 

os presentará sus espadas y pistolas de comba­
te: tambien se ha puesto garbosamente á nues­
tra disposicion para sen iros de segundo con 
migo en todos los duelos que tendréis. 

-¿Todos los duelos decís? 
-Siete u ocho solamente, es indispensable. 

Muchos de vuestros adversarios políticos se 
han hecho inscribir en vuestra casa. Este es 
un medio de deshacerse de un competidor; pe­
ro nosotros los barémos entrar en razon. Vos 
habeis hecho ya vuestras pruebas, Ja, ya lo sé, 
y tambien que vos soi, un campeon fuerte y 
temible. 

-Sí, mi querido Hopkins, y todo lo que me 
habeis dicho ha sido bastante para inspirarme 
una buena resolucion. Enviad á buscar los 
caballos. 

-Vuestro carruaje está listo. 
-Entónces yo parto, adios. 
-¿Para el castillo de lord Slamby? 
-Para Douvres, y de alli para París, donde 

aguardaré con las seis mil libras que me restan 
la herencia de mi tio. 

(Tl'aducido para el Liceo por s. P. T.) 

:!STtmIOS mSTONCOS. 

PRIMERA ABDICACION. 

f-afíosde 1812 y 8J3habian pasado con gran­
~ desengaños y terribles recuerdos para el ge­
lio que legó su nombre á su siglo. Las legio­
lea de este genio invadieron en el ,primero la 
lalia: los soldados que las componían en su 
-.Yor parte, hahian sido vencidos por él en 
hcole, Marengo, Austerliz y Jena. En dife-

.... 

rentes idiomas se escribía la órden del día, 
que tenia por objeto obedecer la voluntad do 
un solo hombre: <'Se hombre era .Vnpoleon. 
Los soberanos de esos soldados casi le hicil'ron 
en Dresde, el senicio de edecanes. A su rnz 
todo era vida y animacion: su presencia elec­
trizaba aquellas masas, que marchaban con 
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orgullo bajo sus banderas. Inicióse la cam­
paña mas sorprendente del mundo en el pa­
so del Niémen. Las sangrientas victorias de 
Wilepsk, Smolensk y la Moskowa le abrieron 
las puertas de la ciudad Santa; pero :\loscow 
incendiada, daba un funébre reflejoá las águi­
las vencedoras de Napoleon. Dcspues de al­
gunos dias en que inutilmente esperó éste la 
paz de parte del Czar, y ,·iendo que no podria 
subsislir con un numeroso ejército en un pais 
incendiado y arrasado y que se hallaba á 
800 leguas de su capital, dispuso la relirada. 
La csplosion del Krémlin la anunció á los mos­
cowitas y esa esplosion los volvió en sí. Xa­
poleon y sus tenientes se retiraron; mas su re­
tirada fué la de un !con. Los rusos astutos y 
con un patriotismo llamado por algunos bár­
baro; pero acaso el mas calculado, se habian 
retirado sacrificando cuanto podían sacrificar 
para que un enemigo no hallase en un deses­
perado triunfo, ningun auxilio que pudiera 
alentarle para permanecer en el suelo de la 
patria: ahora que retrocede, de todas partes 
salen á cortarle la retirada, relirada que po­
dria valerles mas celebridad que la que sus an­
tepasados babian adquirido en Plutawa. Los 
cosacos del Don, füeper y Volga salían á. reu­
nirse á los diversos ejércitos que seguian las 
huellas del emperador de los franceses. Esos 
hombres rudos, esos tártaros no se detendrán 
basta llegar á Paris! La naturaleza misma en 
Rusia pareció afectada de patriotismo, pues 
poniéndose el termometro á 18. 0 bajo cero, el 
invierno fué el mas fiel aliado que tuvieron 
los rusos. Se estremece el alma al considerar 
lo que los franceses tuvieron que sufrir, y se 
llena de admiracion á. la idea, de que enme­
dio de privaciones de todo género, y luchan­
do con los elementos, en donde quiera que ha­
cian frente á un enemigo tenaz y vengafüo, 
numeroso y salvaje, obligaban á la victoria á 
permanecer en sus banderas. Eugenio Deau­
harnais en l\lalojareslawetz y lliey cubriendo 
Ja retirada se inmortalizaron de nuevo, y llia­
poleon y su ejército al pasat el Derezina, con 
sorpresa y deshonra de los generales rusos 
Tchitchagof, Wittgenstein y Kulusof. 

Napoleon llegó á llolodeczno para dirigirse 
á Wilna y tomó sus disposiciones despues de 
haber dictado su tremendo vig(•simo noveno 
bolelin de partir para Francia, dejando el man­
do á su cuñado l\lurat rey de füipoles, que no 
supo corresponderá sus esperanzas y el ejér­
cito se desconcertó, en lo que influyó tambien 
el ecsesi\'O frio por haber bajado de nue\'O 
el termometro basta 27 grados bajo cero y 

las escandalosas deserciones del príncipe lle 
Scbwartzembergy del general York. A tanto de­
sastre el príncipe Eugenio supo hacer frente 
con un esfuerzo y heroicidad que le aumenta­
ron la bien adquirida fama que disfrutaba en 
todo el ejército. 

El 18 de diciembre, Napoleon llegó en la no­
che de incógnito á París, creyéndosele toda­
vía en Wiloa, en términos de que se le rebuaa­
ba abrir las puertas de su palacio de las Tulle­
rias. Cuando se supo que estaba en él reci­
biendo las felicitaciones y protestas de adhesioa 
de todos los cuerpos del imperio y que se ba­
bia salvado de los hielos de Rusia, quedó absor­
ta la Europa. 

Llegó el aiío de 1813 y en el tuvo l\'apoleoa 
que prepararse á nuevos combates contra toda 
la Europa coligada é instigada por el oro de la 
Inglaterra ó mas bien por el espíritu dominan­
te y constantemente impulsado hasta cerca de 
la tumba por Pitt, el ministro mas desintm­
rado de su pais, y el enemigo mas infaliga­
tigable de la Francia en cuantas épocas la 
historia pueda señalar la rirnlidad de esosdol 
pueblos. Mayor influencia tuvieron para eli­
tar en Alemania el odio ciego al estrangerol11 
yoces sonoras y consoladoras de libertad y pa­
tria, que los monarcas modulaban para enfu­
siarmar á los pueblos y llamarlos al combate, 
aunque despues nada les cumplieron de sus 
ofrecimientos. La juventud ocurrió frenética 
á ese llamado, y basta los estudiantes de lasuni­
Yersidades se colocaron en masa en los reglo 
mientos. Las asociaciones de Tmzgend-B11-nd4e­
sarroyaron todo su poder y prestigio, organi­
zando y fomentando los enemigos de Napo­
leon. 

Este creó en el momento un nuevo ejércitll 
de conscriptos que con los restos del que 111 
habilmente babia podido conservar Eugenio, 
se puso frente afrente de sus enemigos. El nú­
mero de estos se aumentaba de dia en dia y el 
jacobino sargento Bernadolle que por la protec­
cion de Kapolcon llegó á ocupar el trono ea 
que se babia sentado Gustavo Adolfo y que ob-­
tiene basta el dia, tomó parte contra su bienhe­
chor y sus antiguos compañeros de armas. Se­
mejante defecion era preludio de otras no me­
nos ,ergonzosas. Por otra parte la diplomacia 
enropea se adornaba con el ropage de la blpo­
cresia y de la perfidia mas degradante. 

Abrióse la campaña bajo auspicios favort• 
bles para las armas francesas; pero eo los~ 
cuentros sucesiyos que tu\'O Napaleon perdi6 
á sus antiguos y leales mariscales Bessieres f 
Duroc, dejándole un hueco en su corazon. 
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Sollcltóse por los aliados un armisticio funes­

io á .Napoleon; pero aun mas lo fué la media­
eioo del Austria, porque estaqueriaganartiem­
po para ballar mejor oporlunidad y aprove­
cJ¡andose de ella colocarse con toda seguridad 
t11cootra de Xapoleon: así fué y el emperador 
Francisco se adhirió á. la coalicion faltando á 
fol deberes de familia y gratitud hácia el esposo 

tiendan las consecuencias." La- acdon comen­
zó por tres cañonazos, y cuando una parte del 
ejército francés emprendía un movimiento im­
portante y decisivo para una de sus alas los 

. ' saJones ywurtemberguesesdesertaron de las ti-
las del ejército, pasándose á Dernadotle y en 
este acto volvieron su artillería contra los que 
un momento antes eran sns compañeros. Solo 
permanecieron fieles Poniatowski y sus bravos 
polacos, amigos fieles y decididos de los fran­
ceses; con todo y esto ni de ellos ni de Napo­
Jeon jamas recibieron recompensa: semejan­
te indolencia debió helar su alma..... Al saber 
Napoleon aquel horrendo suceso quedó inmo­
bil sobre su caballo, levan [ó sus ojos al cielo, y 
esclamó con voz terrible. ,,Infamia," Miles 

desu hija ..... . 
La espléndida victoria de Dresde que valió 

an trofeo glorioso para el emperador ~apoleon 
y sus valientes, sirvió de grande escarmiento 
para los aliados; pero para nadie fué mas se­
rero como para el desgraciado vencedor de 
Bobenlioden . .Moreau, el republicano Moreau 
abandonó su retirada mansion de los Estados­
[aidos de América para ir á ponerse bajo el 
1181do de los mo::1arcas á quienes había comba­
lido, y ahora se convertia en soldado de ellos 
para satisfacer innobles venganzas propias y 
ipoas. El ejército se horrorizó al ver en las 
Itas enemigas dos desertores de las suyas, Mo­
reau fué desgraciado, como feliz Bernadotle: 
• bala de una pieza de la guardia imperial 
"nlada por el mismo Napoleon llevó las dos 
piernas á aquel: este hecho fué singularmente 
lllado por ambos ejércitos y como un castigo 
■haber desenvainado la espada contra sus 
compatriotas ..••. 

de voces siguieron la suya (1). 
La desercion de los sajones desconserló lodos 

Jos planes de Napoleon: la accion iba p1·esen­
tándose cual debía ser, desventajosa para él, 
Las municiones de los franceses se habian ago­
tado primero que su sangre: en esta batalla ca­
da h~ra ó instante comprendía un revés; en 
fin, ?\apoleon se retiró por la primera vez del 
campo de batalla sin haber vencido .... Anles 
de retirarse hizo llamar á Poniastowski para 
que cubriese la retirada, sosteniéndose en la 
ciudad de Leipsick.-Príncipe, le dijo, defen­
deréis el arrabal del Sur.-Señor, tengo muy 
poca tropa.-Y bien, lo defenderéis con la que 
os quede.-Señor, lo harémos; pues estamos 
dispuestos á hacernos matar por vuestra M." 

Despues de varias acciones terribles llegó el 
IOmento en que se presentasen en los campos 
i Leisipck los ejércitos todos de las cual ro na­
lilmes mas poderosas del continente, con sus so­
moosá la cabeza, para decidir entre torrentes 
luaogre á quien deberia corresponder la su­
lfflllacia del mando y la opinion (1.) Quinien­
llllil combatientes y tres mil piezas de artl­
lerlareunidos en este campo de batalla harán 
llremecer á la humanidad aun en lo mas re­

de las futuras generaciones. El odio de¡ 
re frances de los pueblos del ~orle y de I 

llte,atraidos poi' las athagüeñis promesas de 
d, los ha hecho concurrir á este espanto­

•uama (2). 
Presentose Napoleon á tan horrendo duelo 

laodeconfianza, por que su ejército, aunque 
lleYo, estaba inspirado por la gloria y por la 
lllorlalidad. Sin embargo, Napoleon no pudo 
l!lo&que esclamar: "Este dia, dijo al montar 
irlballo, va á resolver una gran cuestion. Si 
~mos lodo puede repararse; si somos ven­

El valiente polaco, con los débiles restos de sus 
bravos soldados fué á su puesto. Por la preci­
pilacion en hacer saltar el gran puente sobre el 
Elsler, quedaron cortadas varias divisiones del 
ejército francés, y entre ellas la del príncipe Po­
nialowski, quien herido de un brazo intentó pa­
sará nado el Elster, y en él halló una muerte sin 
gloria. Así pereció el ídolo y la bandera de los 
nlerosos y d.csgraciados polacos (2). Napo­
leon en el campo de batalla le babia hecho mo­
mentos antes mariscal del imperio: agobiado 
de dolor por Ja pérdida de tan generoso y leal 
compañero, dispuso sus funerales con toda 
pompa y celebribad. J.os vencedores y venci­
dos lloraron sobre la tumba del último de los 

es imposible preveer hasta donde se es-

N apoleon del año de 1813 

ToA1. 1. 

polacos (3). 
El ejército francés cubierto de luto y aun de 

gloria , porque bien podía sucumbir no sin 
ella, se retiraba por El'urth para Francia sos­
teniendo diferentes acciones. El rey de ~ápo-

(1) Mcr¡iorias del Duque de Viccncio, tomo l. 0 

(2) Caulaincourt. 
(3) A. Hugo. 
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les Murat, se separó segunda ,·cz del ejército. 
Napolcon vió su partida no sin emocion: des­
pues siguió á Paris en retirada disponiendo los 
medios de defensa de todas las fortificaciones 
y plazas de la frontera y de lo que le quedaba 
del territorio aliado. Concluyó el aiío do 1813 

con desastres y defecciones: ambos pasarán al 
centro de la nacion. 

El año de 1814 se inició muy aci:igo: Mural, 
general, mariscal y rey por Xapoleon, cuya es­
timacion se babia eslendido hasta darle una 
hermana por esposa, aumentabael catalogo de 
las defecciones contra su bienhechor y amigo, 
ligándose en enero con la Inglaterra y el Aus­
tria. El rey de Nápoles, que no debia su co­
rona mas que á la espada ,ictoriosa de Xapo­
leon, le abandonaba y pasaba á las filas de la 
coalicion. 

opuso á la ereccion del imperio y i que se 
derrocase la república. Napolcon aceptó 1111 
scn-icios y lo empleo en Ambércs. Camot, des­
pues de haber organizado la ,•ictoria y dirigi­
do gloriosamente catorce ejércitos de la Fran­
cia republicana, babia estado scpullado en el 
olvido durante el consulado y el imperio. Aho­
raque hay peligros , uelve á los combates,~ 
no es mas que gefe de batallon, y esto es, que 
habiendo sido miembro de la comision de 51• 

lud pública, babia nombrado tantos generales 
y distribuido tantos empleos! ... Ejemplo sin 
igual de desinterés, iVerdaderorepúblicanismo! 
Carnot correspondió á las esperanzas ds lapa. 
tria y de ~apoleon. El actual rey de Suecia, 
siendo príncipe rea1, intentó ganarlo cuando 
defendia Ambéres, en consideracion á la anti­
gua amistad que tenían, y le respondió con en­
tereza:-,, Yo era el amigo del general franfh 
J!ernadolle, pero ahora soy el enemigo del 

El caballeroso Eugenio de Beauharnais, for­
maba contraste con Mural: aquel, sosteniendo 
basta lo último en Italia. la gloria de las ar­
mas francesas; y este, quitándoles su brillo. El 
príncipe Eugenio tuvo que probar de nuevo su 
fidelidad y sus talentos como político y como 
general. 

En seguida se presentó elf Francia una in­
-.asion de 700.000 hombres que todo lo aban­
donaban en su patria por llegar á Paris! Ale­
jandro Dumas dice: ,,que Xapoleon quedaba 
solo contra el mundo entero," y esa es una fra­
se que la historia la admite por verdadera. 
A ese formidable guarismo de hombres no te­
nia que oponer mas que 11:0.000; pero apeló al 
genio de su juventud. Napoleon turn que re­
córdar á Bonapartel Los triunfos mas ilustres 
no pudieron contrarestar á las traiciones y per­
fidias de los ingratos é hipócritas del arrabal 
de San Gorman (1), que todo lo comunicaban á 
los aliados y sembraban la desconfianza. 

príncipe estrangero que vuelve su espadaCOG­
tra mi patria." 

Los soldados de :\"apoleon estaban decidilkl 

_ Todo lo espiaban y revelaban al estrangero. 
:Napoleon estendió sus ejércitos que camina­
ban á donde quiera que las circunstancias lo 
exigían. La fortuna se manifestaba con suma 
versatilidad; pero seguro era que en donde no 
estuviera presente Kapoleon, alli á veces sus 
tenientes eran vencidos, ó la victoria quedaba 
indecisa. 

por su persona y por defender la patria: ie. 
nian razon para lo uno y para lo otro: ,·iél'Olle 
en Montercau volver al ejercicio de sus prime­
ros aiíos, colocándose en una pieza de artille­
ría y tomar la puntería; y recordaban el heroi­
co esfuerzo para rechazar las primeras coar1-
ciones contra la república, llevando la modli­
la al hombro sus mariscales y generales de 
hoy; .... pero lo que mas los electrizaba, era el 
denuedo y bizarría con que su emperador ata­
có á los rusos con espada en mano y en á 
de mil peligros en Arcis-sur-Aube. En 101111 
comprometido del combate, una division de 
caballería rusa de 6.000 hombres, precedidde 
mil cosacos, traspasó las líneas del ejércitorr» 
cés y envolvió á la caballería de estos, ioíerilr 
a la de aquellos en número. ~apoleon se aper­
cibió de esto por una gruesa nube de polvo fl 
se levantaba tras él y que poco le permilia dif. 
tinguir. Se dirigió al momento á este pullll: 
algunos dragones llegaban en fuerza de Clllf' 
ra heridos ó llenos do paYor.-¿Qué es fll'­
les dice, dragones, á dónde vais? Deteneos.• 
teneos, yo lo mando.-Los cosacos, los~ 
le responden. Cuando esta invasion general, cuando la des_ 

gracia llegaba para Napoleon, y cuando los 
peligros se presentaban para su patria, salió 
de un lugar oscuro un hombre ilustre, un sin­
cero republicano á ofrecerle al emperador sus 
servicios. Este era Carnot, el único que se 

(1) Emigrados á. quienes Napolcon les habia vuelto 
1111 honores y habia empleado. 

El tumulto del desconcierto precursor • 
la derrota se manifestaba. Un oficial sin elfo 
coy cubierto de sangre llega donde está N.,.. 
leon, y le dice.-Scñor, los cosacO!! han rona­
do nuestras lineas, las han envuelto Y • 
apoyados por una fuerte dh=ision de caballedL 
-Dragones, formad, grita l\'apoleon COD." 
amenazadora y parruidose sobre sus~ 
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411é haceis? huís; pues ~·o iré alla' ce d h . . 

J ... • rra cuc a1s Canlarn t?" d" . 
,uestras fila? dragones, y marcbemo~ adelan- . ' . cour . IJO volviéndose hácia 
te: y arnnzandose intrépidamente con es a- este, en cuyos OJOS se fiJaron los de él. Algunas 
da en mano hácia el enemigo, fué seguido pdo tropas de las ~ue eva;uaban la capital estaban 
su estado mayor, delos escuadrones dese . . en el pueblecillo de Fromenteau. El duque de 

1 
rv1c10 Vicencio ma hó 1 . 

y de os dragones que poco antes estaban 11 • re para a capital con instruc-
oos de terror y desmoralizados y que. 1 ·te- c1ones y plenos poderes. Xapoleon no estaba 

• 
1 

' ª gri o separado de las d · de: ,,¡rn·a e emperador! hicieron prod' ,, S avanza as enemigas mas que 
dice que Xa¡,oleon en esta yez buscaba ;;1~s. e ~orl el ~ena: el fuego do sus vivaques ilumina­
te y que que1ia hacerse malar; pero la mu~:.~; da a m·era derecha, rniéntras que el empera-
le rechazaba. or de los franc~ses esperaba en el lado opues- · 
Pasados algunos dias, los aliados, y entre ellos !º Y e: la oscur1~ad con dos carruages de pos-

el emperador de Rusia Aleiandro tu •e ª Y al"unos servidores. Regresó Caulaincourt 
. d J ' , i ron su y despues de q Ji é . . , 

ronseJo para eterminar respecto de la uerra . . ue u 10stru1do del modo con 
! lo que se proponian: despues de al<>una~ con que lhab1a sido entregado y vendido, dijo·- Yo 
ferencia~, Alejandro esclama· A P:ris se- - no. es pedia mas que se hubiesen so;te~'ido 

1 1 'd . " , no- Yemte y cuatr h res, a ce en ad sobre todo." Las órdenes pa- mont O oras .... miserables!. ... Mar-
n ello se es piden: los aliados est~u en mar- lar 'Marmont, que babia jurado hacerse ma­
cha ~ara _I~ gran capital. Xapoleon supo es- ante los_ muros d~ Paris, antes quo rendir­
las d1spos1C1ones, Y dijo:-,,yo estaré antes que se .... ~ Jos?, han huido .... mi hermano. Entre­
ellos." Se entró en su gabinete lo ó gar_ m1 capital al enemigo! miserables' ellos 
cart d' ' m sus teman m· ó d . .. ... 

as y ictó despues sus órdenes de ma b is. r enes: sab1an que yo estaria allí 
El ardor y decision de sus soldados se au: a~ el 2 de abri~ con 70.000 hombres. Mis valientes 
taban con el peligro. en esc~elas, mi guardia nacional me habían 
.. El 30 ~e marzo, en Troyes, Napoleon dictó el ::t1do defender á mi. hijo .... todos los b~: 
,1merar10 para que el ejército estuviese reuni- b ~ d:co~azon se habrrnn levantado para com­
do el 2 de abril delante de París. Esta ciudad d at1r m1 !ª~o: esos miserables han capitula­
apituló, haciéndose infructuosa la noble b ._ á o, han lra1C1onado á su hermano, á su país 
Dante dccision de la <>uardia nacional y n su so~erano: han humillado á la Francia an~ 
ial 

t> , Y espe- te los o, d I E 
t mente el heroico sacrificio de los al ,os e a uropa! ... El dolor dospeda-
de la esruela politrcni<:a que el 30 de umnos zaba el alma <lel emperador. Caulaincourt dcr-
terlierou su sau~re defendiendo la capit;;a~:~ ramab_a lágrimas ar~lientcs. 
honor de su nac1on. La muerte se<>ó t y .m pobre Caulamcourt, volved volved al 
,rano esta juventud tan llena des:be;:: e~- cuartel general: haced de modo q~e veais al 
aperanzas! mo e emperador Alejandro .... Teneis mis plenos po-

El 31 de marzo deJ· ó un recuerdo de. . deres. Id, Caulaincourt.. .. partid. 
· 1gnom1- s,-0 1 <I" l 

• p~ra los parisienses: en este dia entraron - ~u r, e IJO e duque, yo no be podido 
b abados en medio de los "1ilos de 1 1 . aproximarme al emperador Alejandro: se des­
lld de ¡vhan los aliados! ;viYa Alej:n:~,ti- con~a de mi. Los soberanos entran mañana en 
•. damas francesas les arrojaban coro . y Pans, e~tan ocupados en sus preparativos: veed 
~1r~aldas proclamándolos con la pob~:~o~ los mo~1rns _que se me dicen para evitarme el 
libe1 /adores de ta patria (1.) \ , ·t 1 llegar ,\ Ale3andro. ci · • es as ese ama- -Yolved no te ones se unia la de ¡t•ivan los borbonr1 1 . , ngo mas esperanza que en 
tieel impudente y astuto Talle d ~- con a vos, Cau~rncourt, replicó tendiéndole la mano. 
IIIScomplots. yran apo)aba . -Parltré, señor, le dijo el duque: muerto ó 

tiapoleon se dirigió con violencia há . v1~~ penetraré á París, y hablaré á Alejandro. 
!ropas aranzadas: eran las el' c1a sus , emperador tornó el camino de Fontaino-
4fl mis•no dia, cuando el gen~::1 d: 11~· noche blea_u, y el duque de Vicencio el de Paris: en el 
fllcontró en Fronmentea I e iard lo cammo encontró las ruinas de los regimientos 
ledos los pormenores I u y e confirmó con de todos los cprcilos que marchaban sin órden 
eioo de Pa . G a batalla y capitula- y fué rodeando todos de esos fu1rili\os E, 
■llndaban ~1s. f randes (2) gotas de sudor donde está el emperador le deci:n q .-,, n 

a rente de :Xapoleon· la r . 1 , · , ueremos 
._ lívida de su semblant. •, . pa i- ~eun1rnos e, no tenemos órdenes, ¿dónde pues 

;:--~--.,-;-='----e_e_1_a_e_:sp_a_n_to_s __ a __ . E:::.::_s- ~? El emperador no sabe lo que pasa en París. 
(1) Lallemcn1; Choir de ra1·por1t torn 20. l\os hemos batido bien: estarnos todavía dis-
(2) M,11norins del du·¡uc do V,c,•ncio. pu~stos á ,hacerlo, y sin embargo, se nos ha 

obhgado a ceder el terreno al enemigo!» En 
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todos los semb1anles estaba pintado un dolor 
feroz: amenazas terribles poblaban el aire, y 
las protestas solemnes de que no habian sido 
rendidos; sino entregados al estrangero. Un 
~oracero de la vieja guardia levantando noble­
mente la cabeza, dijo al duque con grande 
indignacion:-,,En todas partes y siempre los 
hemos, encido, y habríamos ganado la batalla. 
Nosotros no hemos dejado el campo, no hemos 
capitulado. Cuaódo hay traicion, no hay ca­
pilulacion. Que se nos vuelva á París, y los 
estrangeros no entrarán sino pasando sobre el 
cadáver del último soldado frances. ¿En dón­
de está nuestro emperadorY Si ha muerto, to­
do ha terminado: que se nos diga," y concluyó 
con acento de desesperacion, é inundadas sus 
11álidas megillas de lágrimas. El duque pro­
curó calmarlos y decirles que se dirigieran á 
Fontaincbleau en donde se bailaba Napoleon. 
A este nombre esos pobres soldados se llena-

eterno oprobio organizaba el partido de 108 
Borbones: él fué el gefe de la deslealtad, y el 
que á su voz, ese enjámbre de cortesanos se 
preparó para recibir y alojar á los soberanos 
aliados. A imitacion do aquellos, los parisien­
ses obsequiaron á los enemigos de su patria y 
desu.s libertades. Cara pagaron su vergoozo­
sa y humillante oficiosidad. Cuánto no tuvie­
ron que sufrir de sus huéspedes, esos hombres 
que no supieron conservar la entereza y dig­
nidad! El pudor manda callar las escenas que 
viles y cobardes presenciaron ..... 

• • 1 • 
ron de entusiasmo y prorump1eron en vivas 
delirantes, manifestando la misma fidelidad y 
ternura bácia su soberano, como cuando esta­
ba en el apogeo de su gloria, para irá parti­
cipar de los riesgos á su lado: así es que se les 
vió marchar llenos de hambre, estenuatlos y 
heridos, casi arrastrándose, buscar á su empe­
rador, á su general, miéntras que aquellos que 
mas babia distinguido ~apoleon con empleos 
y honores, lo vendían y consumaban la ruina 
de la Francia, poniéndola bajo el poder de la 
justamente detestada dinastía de los Borbones, 
cuyo reinado iba á ser un anacronismo. 

El duque de Viceocio no pudo llegar basta 
donde se hallaba Alejandro, porque se le ba­
bia impedido pasará Paris por las tropas es­
trangeras: estaba estupefacto con lo que veia: 
esas escenas llenas de infortunio le destrozaban 
el alma. llalla base en dolorosas meditaciones, 
cuando el redoble delos tambores le hizo adver­
tir que algun personage llegaba, y el que lue­
go descendió de un coche, era el príncipe Con .. 
tantino, hermano del emperador de Rusia:re­
conoció al duque, á quien vió con aire de pro, 
funda admiracion, y escusándose por no ha­
berlo reconocido á tiempo le dijo:--,,En 1(116 
puedo seros útil, señor duque? (t ) 

-Príncipe, la entrada á París se me rehusa, J 
es necesario que yo entre á París .... es nece­
sario. 

El duque se bailó al amanecer en los viva­
ques enemigos, en lo.s que todo era triunfo y 
felicidad, Las tropas rusas estaban de unifor­
me de gala, preparándose alegres para su en­
trada triunfal. Los oficiales á la cabeza de 
sus regimientos estaban fuera de si y llenos de 
un júbilo bárbaro é insultante: en sus fisono­
mías veiase que llegaba el delirio basta de­
safiar á la tierra y al cielo: aclamaciones y 
hurrás se escuchaban al tomar posicion para 
desfilar. Los franceses amigos de su patria y 
de Napoleon. se encendían de rubor y da ira 
al ver el aspecto insultante de la alegria y de 
las fanfarrias que estallaban por todas partes 
delos hombres del Norte, de esos rudos cosa­
cos, cuyas maneras bruscas y salvajes contras­
taban con las de la poblacion mas civilizada y 
eortez del globo. 

Talle7rand, hombre que babia recibido de 
Napoleon consideraciones y oro, y honores y el 
principado de Benevento, todo lo olvidó y se 
hizo el príncipe de la traicion, y llenándose de 

-Calmaos, Sr. duque, y no veais en mi 111 

enemigo. Los recuerdos de San Petersburgo 
se os bao borrado enteramente~ 

-Principe, dijo Caulaincourt, vencido porel 
tono afectuoso de Constantino, dignaos ell:ll­

sarme, soy tan desgraciado que dudo de todo. 
-:Xo dudeis de mí, mi caro duque, sabeisqae 

en mi familia no teneis mas que amigos. 
-Y bien, mi príncipe, en nombre de ella 

preciosa amistad con que me honrais, os pido 
una gracia, introducid me á Paris. 

-¿Y qué vais á hacer allí? 
-A defender la causa de mi señor, la callll 

demi pais. 
-1\Ii caro duque, todo ha terminado pul 

Napoleon .... las potencias no escucharin niD­
guna proposicion de su parte. 

-Mi principe, el emperador mi señor me .. 
encargado de una mision secreta cerca delell· 
perador Alejandro: yo debo desempeoar elle 

(1) El duque do Vicencio desdo que estuvo en_Bui& 
de embajador tenia bastante familiaridad con Alejdbt 
y el príncipe Constantino, E1t01 pormeooree Y~ 
de los que siguen, eet!n 111,cadoa de uon obra que ll till. 
la ,.eouvenin du duc do Viceoce, 
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- sagrado, y con peligro de mi vida entra- :-P!1·a mi, señor, nada: para el emperador 

m1 senor, todo. ria á Paris. 
Constantino le manifestó lo dificulloso de que 

pudiese pasará París: Caulaincourt se empeña­
J,aen conseguirlo con espresiones á veces tier­
nas, á ,eces llenas de desesperacion, hatla es­
tar dispuesto á recibir si fuere posible las ba­
las de los soldados rusos. El príncipe no pudo 
méoosque reprenderse en su interior, por aban­
dona~~ un hombre tan leal como el duque, y 
roovimeron ambos en que lo fuese á esperar en 
elprimer pueblo del tránsito. Cada instante 
,iepasaba destrozaba al duque, á cuya ima­
gmacion se presentaban mil ideas funestas y 
desoladoras.... Llegó el príncipe y ambos se 
&igieron en su coche á París. En el ca nino 
ieocuparon en el modo con que seria inlrodu­
ddo el duque, pues temía el principe que la 
aeoor sospecha de los demas aliados fuese fu­
aesta á su hermano el emperador. En fin, 
despues de varios medios quo fueron escogi­
.,. y desechados, decidieron que Caulaincourt 
taed~ria, en un c?che, ínterin que el príncipe 
pisana a prevenir á Alejandro: hizo mas el 
,neroso Constantino, para disfrazarlo le dió á 
~olaincourt un gorro de viaje y su pelÍiza: ba­
jl)del c~che, ce:rró el mismo la puerta y reco-
11e11dó a sus criados que nadie se acercase á él. 
f.11 este mol!Jento dieron las diez de la noche. 
leioaba al rededor del palacio de l'Elissée un 
aspecto de funcion y alegria que desolaba al 
aqo~. Estaba el hotel iluminado, y era la 
IIIDSJOn de un conquistador: sucedíanse los 
rmuajes que entraban y salían. Las pisadas 
11 las _lozas, de los caballos herrados, las voces 
llrep1tosas de los cocheros, y los lwrrás de la 
gurdia imperial rusa que circundaba al ho­
lfJ,bacian sufrir mucho á Caulaincourt, que es_ 
taba ocul~o, ó como un mendigo, para pedir 
tomo de limosna una conferencia. A la una 
•la mañana volvió Constantino, diciendo al 
~e que la numerosa concurrencia no le ha­
~ permitido hablarle á su hermano: que lo 
~ basta que todos se habian retirado, y que 
~•~dro estaba violento por su llegada; pero 
,-.llD embargo, lo recibiría como un amirro 
~nlino agregó á Cauliocourt que se c"'u~ 
~ con su capa y se pusiera un sombrero 
lilitar, y tomándolo en seguida del brazo, 
,UU-on por una escalera secreta hasta la alco-
.. de Alejandro, que recibió al duque con los 
Irnos abiertos. 

fl -lli caro duque, le dijo el emperador, sois 
~re que mas amo de la Francia, ¡qué 

1leréiB1 ¿En qué puedo seros útil? 

-Veed lo q~eju~tamente yo temía ... porque 
me es necesario, sm querer, afligiros. l'fada 
puedo yo hacer por el emperador Napoleon· 
tengo compromisos con los soberanos aliados. . 

El d,uquc insistió con heroico esfuerzo, que 
le h_ara eterno honor á su memoria, para que 
AlrJandro fuese generoso con Xapoleon ó al 
menos con su hijo, invocando para ello c~n la 
~ª) or vehemencia, lodos los recuerdos de un 
~1a, y _las conveniencias de la Europa v de la 
I rancrn. Alejandro contestó con aire f;enéli­
c~ y lleno de vivas imágenes cuanto había su­
f~1do la Europa por :Xapoleon, y las consecuen­
cias de sus sistemas, y especialmente con res­
pecto á la guerra del año de 12, protestando 
que no le tenia odio, y que no dependía su suer­
te de él. Caul~iocourt insistia de nuevo, y pro­
p~so un medio á favo1· de Napoleon 11, y lo 
hizo _con tan tierna espresion, con tao ardiente 
fidelidad, que le dióAlejandro algunas esperan­
zas, y despues de haber hablado de otras co­
~as se retiró álas cuatro de la mañana el duque 
a cuya imaginacion se agolpaban mil ideas so~ 
b_re los sucesos actuales. Una grande agila­
c10n lo devoraba, meditando en l\'apoleon 
Hasta las seis de la larde no llegó Alejandr~ 
de la conferencia, asegurando á Caulaincourt 
que se trataba de la eleccion del soberano ; 
que _se regresase á donde se hallaba Napole~n, 
t•olviendo pronto con la abdicacion de este á fa­
vor de su hijo. Entrada la noche, salió el du­
que con las mismas precauciones, acompañado 
de Coostantin~, de quien á poco se despidió, to­
mando el cammo para Fontainebleau. 

Llegó álas avenidas de esto punto, y encontró 
á_ las tropas ac~ntonadas llenas de impacien­
cia por combahr, y tan luego como fué reco­
nocido, se oyeron los gritos de: ,,viva el em­
perador .... A París." Al descender se encon­
tró con Berlbier que le dijo con cierto interés 
particular:-,,Amigo, cómo estamos nosotros?" 
cuya pregunta desagradó al duque, y desen­
tendiéndose de ella, solo le dijo que deseaba 
saber en donde se hallaba l'i' apoleon, quien se 
encontraba en la gran galería de Francisco I 
escribiendo, y cuando lo vió, vino hácia él co~ 
tanta apresuracion, que parecia no se habian 
visto en bastante tiempo. Su aspecto era som­
brío, sus ojos animados y su boca misma es­
taba ligeramente decaida: todo indicaba en 
su fisonomía que el sufrimienlolo agoviaba 

-En fin, dijo, qué es lo que pasa? Babeis 
visto al emperador Alejandro? Qué os ha 
dicho! 

' 


